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Bienvenidos a la era de la Ciberguerra.
Tiempo hace que las redes son objeto de
disputa con el despliegue bélico de la polí-

tica por otros medios. A veces de forma virulen-
ta, y no hablamos de la dialéctica propia de la
guerra fría entre Estados Unidos y Rusia, como
insiste en contar El País, sino más bien como ca-
be analizar en la guerra silenciosa entre la Casa
Blanca y Pekín. En esta y otros conflictos difusos,
se constata que la galaxia Internet es la era del
Big Data y del Poder de Comando
Informacional. Un tiempo marcado por la lucha
o disputa por el código que afecta al conflicto
en Cataluña tanto como a los golpes mediáticos
a lo largo y ancho de América Latina. De ello ya
hemos dado buena cuenta más que detallada en
el libro “La Guerra de la Información” (CIESPAL.
Quito 2017). El pasado mes lo volvíamos a po-
ner en evidencia en el II Congreso Internacional
de Movimientos Sociales y Tecnologías de la
Información celebrado el pasado octubre en
Sevilla. Un encuentro que convocó a académi-
cos, activistas, medios comunitarios y profesio-
nales del campo del periodismo y de la
Comunicación Popular. La I Edición de Move.net
(https://congreso-move.net/programa2015), or-
ganizado por el grupo COMPOLITICAS de la
Universidad de Sevilla y el Laboratorio de Ideas y
Prácticas Políticas (LIPPO) se celebró en febrero
2015 en el Paraninfo de la Universidad Pablo de
Olavide. Contó con la presencia de destacados
académicos y activistas de la tecnopolítica como
Margarita Padilla, Juan Moreno Yagüe, Manje, y
Francisco Jurado, además de representantes de
Nodo50, AgoraVoting, OpenKratio, Enreda y
Ganemos Madrid. La respuesta a este primer lla-
mamiento obtuvo un fuerte respaldo interna-
cional, tanto desde el ámbito académico como
desde la sociedad civil, y cumpliendo como era
la voluntad de los organizadores con el objetivo
de tender puentes entre la Universidad y la calle,
entre la teoría y la práctica, y también entre paí-

ses y continentes, resultó un laboratorio de ide-
as que bien merece la pena tomar en serio para
pensar nuestro tiempo y porvenir. En el II
Congreso Internacional sobre Movimientos
Sociales y TIC (MOVENET), organizado en el
marco del Proyecto de I+D “Ciberactivismo,
Ciudadanía Digital y Nuevos Movimientos
Urbanos” (Cibermov) y la Red Tecnopolíticas

(http://www.tecnopoliticas.org), los participan-
tes abordaron temas acuciantes que debieran
constituir la agenda política nacional e interna-
cional, empezando por el manejo de redes en el
referéndum de octubre celebrado en Cataluña.
La conferencia de apertura a cargo de Julian
Assange fue sin duda reveladora. Las técnicas
de hackeo, interceptación de llamadas telefóni-

cas o el intento de eliminar el dominio cat de la
red son algunas de las estrategias desplegadas
por el gobierno central en una campaña de aco-
so y derribo de toda resistencia, incluyendo la
criminalización de la protesta. No sorprende
pues que tras la actuación judicial tertulianos y
medios del régimen hayan estado semanas des-
calificando a Assange, solicitando regular el con-

trol de la opinion en las redes o demandando de
Bruselas una acción de ciberseguridad contra
Rusia, Venezuela y toda fuerza considerada, una
vez más, como parte del Eje del Mal.

En los últimos tiempos, se observa una esca-
lada militar de la llamada guerra silenciosa que
pone en cuestión el espacio de la autonomía y
las posibilidades de movilización en los canales y

medios ciudadanos. Así quedó en evidencia en
las sesiones de MOVENET en la que participaron
representantes de la Red de Medios
Comunitarios (ReMC), académicos y activistas
de la Red de Investigación en Comunicación
Comunitaria, Alternativa y Participativa (RIC-
CAP), y destacados activistas de la tecnopolítica
como el cineasta Stéphane M. Grueso, el editor
Amador Fernández-Savater, Emma Avilés (Xnet)
o Pablo Martín (Enreda). De los discursos y con-
ferencias expuestas durante el congreso, cabe
cuando menos asumir tres lecciones fundamen-
tales como retos o agenda para la acción: pri-
mero, no hay democracia sin liberar el código y
establecer un marco civil de Internet (hoy domi-
nado por los GAFAM y el control de Estados
Unidos); en segundo lugar, sin pedagogía de la
comunicación en las redes sociales no es posible
un proceso de construcción de hegemonía para
otra cultura posible y necesaria como modelo
de mediación social; y, finalmente, si las futuras
guerras del Siglo XXI van a ser, como es previsi-
ble, por el agua y los golpes mediáticos hoy se
resuelven por vía judicial, ello será posible siem-
pre y cuando el espacio a controlar, combatir y
militarizar de Internet quede sujeto, como en su
origen, a los intereses hegemónicos como histó-
ricamente ha sucedido. Por lo mismo, los movi-
mientos sociales y las fuerzas de progreso deben
disputar el sentido de la red como un bien co-
mún y empezar a reivindicar, más allá del princi-
pio de neutralidad, políticas públicas que demo-
craticen el sistema de telecomunicaciones y que,
como advirtiera Morozov, fiscalicen la acción de
inteligencia, videovigilancia y vulneración de los
derechos humanos que las grandes corporacio-
nes, el capital financiero, y sus ejecutores en los
gobiernos, vienen implementando para encu-
brir el devastador expolio, como en España, de
acumulación por desposesión. Este es, en ver-
dad, el nudo gordiano del Big Data, ya sea en
Cataluña, o desde luego Bruselas o Ucrania.
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Los movimientos sociales y
las fuerzas de progreso
deben disputar el sentido de
la red como un bien común y
empezar a reivindicar, más
allá del principio de
neutralidad, políticas
públicas que democraticen el
sistema de
telecomunicaciones

La Compañía Cuarta Pared vuelve
a su casa con Nada que perder,
montaje estrenado hace cuatro

años en dicha sala. Desde entonces
ha girado por 130 plazas de España e
incluso el extranjero (Festival Don
Quijote en París), llegando a más de
20.000 espectadores.

Es un formato diferente al que nos
tenía acostumbrado la compañía, al
ser una dramaturgia colectiva, donde
se vislumbran algunos de los talentos
de la cantera de la escuela que han
disfrutado de becas del Espacio de
Teatro Contemporáneo (ETC), pero
con ese tinte especial que da la direc-
ción de Javier García Yagüe conjugan-
do lo social con el humor.

El texto aborda una temática muy
en boga en nuestro país, la corrup-
ción política, y en torno a ella hace
girar un thriller donde se debaten as-

pectos como: educación, amor, pre-
carización, valores etc. Diversas esce-
nas interconectadas pero con vida
propia que cobran vida gracias a un
elenco entrenado hasta la saciedad
en este tipo de interpretaciones en
las cuales el personaje comodín es lo
frecuente.

Esto hace el texto bastante ame-
no, acercándose a un tipo de drama-
turgia donde lo lineal no se pierde pe-
ro se hace cada vez más difuso y don-
de los elementos de ruptura son cada
vez más frecuentes, sacándonos de la
trama central para insertarnos nueva-
mente en ella con bastante humor y
rompiendo la cuarta pared con fre-
cuencia.

Esto es posible gracias al entrena-
miento del trío actoral en estas lides,
ya sea el caso de actores ya consoli-
dados en la compañía como: Javier

Pérez y Pedro Ángel Roca; o actrices
nuevas como el caso de Marina

Herranz. La frescura y el modo de
abordar la escena, jugando continua-
mente a un dentro fuera, marcan un

sello distintivo de la Compañía e in-
undan el escenario. 

Si bien los elementos técnicos
nos muestran una compañía que sa-
be lo que quiere y cómo mostrarlo,
los problemas del montaje vienen de
otros lugares, en este caso el querer
tratar elementos pensándolos como
políticos pero mostrándolos desde
otro lugar.

La Compañía asume una temáti-
ca como la corrupción política, pero
sin entrar en elementos de fondo sino
abordando las consecuencias sociales
y a veces morales. Con ello pierde la
originalidad de montajes anteriores
como Café (2005) y pierde la frescura
y esperanza que consiguió transmitir
con Rebeldías Posibles (2007).

Volvemos a ver, por tanto, un
ejemplo que muestra determinados
problemas sociales bajo un prisma

moral, que hace énfasis en la idea “es-
to no se hace” o “esto está mal”, de-
jando de lado otros elementos más
estructurales que mientras sigamos
optando por eludirlos de la escena ac-
tual seguiremos culturizando a un pú-
blico, que si bien no comparte la co-
rrupción se encuentra ante una dis-
yuntiva errónea: no queremos corrup-
ción política pero el capitalismo como
sistema no se cuestiona.

¿Para cuando alguien va a tocar
elementos estructurales de fondo y va
a tener la valentía de mostrarnos una
opción política diferente? ¿Para cuan-
do alguien va a decir en escena que el
problema se llama capitalismo y sus
relaciones de poder? Mientras esto si-
ga pasando de largo, seguiremos con
la máxima de Fausto: “El camino al
infierno está empedrado de buenas
intenciones.”
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¿Para cuando alguien va
a tocar elementos
estructurales de fondo
y... mostrarnos una
opción política
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alguien va a decir en
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se llama capitalismo y
sus relaciones
de poder?


